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Duración total aproximada 95’
E. Andrée: Obertura en re mayor. 12’

P. I. Chaikovski: Variaciones rococó. 21’
L. v. Beethoven: Sinfonía n.º 6. 42’

LA OSCyL Y LOS INTÉRPRETES
Chloé van Soeterstède dirige por primera vez a la OSCyL 

Daniel Müller-Schott ha actuado junto a la OSCyL en 
 las temporadas 2006-07, 2010-11 y 2015-16

LA OSCYL Y LAS OBRAS
P. I. Chaikovski: Variaciones rococó 

TEMP. 2005-06: ASIER POLO, violonchelo /  
ENRIQUE DIEMECKE, director

TEMP. 2008-09: ANNE GASTINEL, violonchelo /  
LIONEL BRINGUIER, director

TEMP. 2021-13: MISCHA MAISKY, violonchelo /  
DAMIAN IORIO, director

L. v. Beethoven: Sinfonía n.º 6
TEMP.  1993-94: MAX BRAGADO, director
TEMP.  1996-97: MAX BRAGADO, director

TEMP.  2000-01: ALEJANDRO POSADA, director
TEMP.  2000-01: RAFAEL FRÜHBECK DE BURGOS, director

TEMP.  2006-07: JIM WANG, director 
TEMP.  2014-15: GUSTAVO GIMENO, director
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P RO  G RA  M A

PARTE I

ELFRIDA ANDRÉE
(1841-1929)

Obertura en re mayor*
(Editada por Susan Pickett †)

–Estreno en España–

PIOTR ILICH CHAIKOVSKI 
(1840-1893)

Variaciones sobre un tema rococó, op. 33

PARTE II

LUDWIG VAN BEETHOVEN 
(1770-1827)

Sinfonía n.º 6 en fa mayor, op. 68, “Pastoral”
I. Despertar de alegres sentimientos al encontrarse en  

el campo (Allegro ma non troppo)

II. Escena junto al arroyo (Andante molto moto)

III. Animada reunión de campesinos (Allegro), attacca

IV. Relámpagos. Tormenta (Allegro), attacca

V. Himno de los pastores. Sentimientos de agradecimiento  
después de la tormenta (Allegretto).

* Primera vez por la OSCyL

†  https://wophil.org/tag/susan-pickett
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De las infinitas virtudes de la música, una de las más dulces es la de 
su capacidad para reírse de barreras y confines. La música no está en 
contra de las identidades de grupo —muy al contrario, muchas veces 
nace como seña y rasgo— pero, de forma natural, tiene una traviesa 
tendencia a desbordar estas identidades en cuanto le das un poco de 
tiempo, espacio y gente. A la música se le da mal eso de excluir. Un 
campo al que es complicado ponerle puertas. La música líquida.

Alemanes que juegan a ser vieneses, rusos que escriben danzas 
francesas, niños que, fascinados, estudian melodías antiguas. Niñas 
que, fascinadas, escriben nuevas melodías.

La sueca Elfrida Andrée (1841-1929) fue una de esas niñas. Nacida en 
Visby, su madre fue Eberhardina Lovisa Lyth, y su padre el médico 
provincial Andreas Andrée. Una de las muchas familias que hicieron 
suyos los ideales de la igualdad de oportunidades para ambos sexos. 
El tema estaba muy presente en la agenda de la nación: Suecia era, 
por aquella época, un país que mostraba una inimaginable estruc-
tura demográfica, con una desproporción descomunal a favor de las 
mujeres. Cuando la jovencita Elfrida paseaba con nueve años por las 
calles de su ciudad, el censo nos cuenta que se cruzaba con 2600 
mujeres adultas y solo con 2000 hombres. Más de la mitad de las 
mujeres suecas permanecían solteras.

La presión sobre el mercado de trabajo era enorme, y las muchas 
voces que pedían la incorporación femenina no solo venían de los 
sectores más progresistas de la sociedad. Año a año, década a déca-

Elfrida Andrée  
(1841-1929)

Obertura en re mayor

Las fronteras desdibujadas



da, las leyes fueron haciéndose eco y dando amparo a una realidad 
que presionaba en busca de la equiparación de derechos.

Hubo pioneras y hubo chicas que, al poco, se encontraron el camino 
algo más allanado. Elfrida fue de las pioneras.

De las muchas habilidades y formaciones que recibió Elfrida An-
drée, algunas eran, usando el lenguaje de la época, apropiadas para 
una dama: idiomas, canto, piano y arpa. Otras no lo eran tanto: la chi-
ca cursó los estudios superiores de órgano y, ojo, de telegrafía. Una 
disciplina, esta última, casi en pañales y que, en pocos años, pasó 
a tener una presencia femenina mayoritaria. Claro que, para poder 
ejercer, antes hubo que cambiar un buen puñado de normas, de las 
escritas y de las no escritas.

Conocemos cómo van estas cosas: pese a que el Congreso iba apro-
bando con cierta celeridad sus decretos, la letra pequeña suponía 
que las mujeres que quisieran acceder a estos nuevos campos te-
nían cumplir unos requisitos draconianos de estudios, experiencia 
y financiación. Elfrida estuvo ahí y, pese a no llegar a ejercer nunca, 
formó parte en 1865 de la primera promoción de telegrafía práctica 
en Estocolmo. Y no se centró en ello porque la música se había ade-
lantado. El órgano y la composición se convirtieron en sus priorida-
des para el resto de su vida.

Al relato no le falta ningún ingrediente: dos obras premiadas en 1864 
bajo pseudónimo masculino, que luego siembran el desconcierto al 
abrirse el sobre (Obertura en sol menor y Quinteto en mi menor). La 
plaza de organista en la catedral de Gotemburgo al superar a media 
decena de opositores en 1867. Una orquesta enteramente masculi-
na que, presuntamente, sabotea el estreno de su Primera sinfonía 
en 1869. El apoyo público de importantes sectores de la profesión… 
Esta era la vida en la frontera de Elfrida.

Quizá un buen resumen de esta situación —entre lo trágico y lo có-
mico— se pueda encontrar en la carta que la compositora escribió 
a su amiga Birger Hallén, fechada a 9 de agosto de 1870. Elfrida se 
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había trasladado durante unos meses a Copenhague para estudiar 
orquestación con el director del conservatorio, el célebre Niels W. 
Gade, y relata así su primer encuentro:

Ser muy respetada por aquellas personas que están en la cima 
de la escala artística es, después de todo, la mayor distinción que 
una podría desear. [...] Observé su rostro mientras leía, y constaté 
que el asombro era la expresión predominante. Cuando terminó 
un movimiento de mi Sonata para piano, se levantó, me miró y 
dijo: “¡¡¡No es nada afeminado!!!”. Esto me hizo tanta gracia que 
rompí a reír, ¡haciéndole reír a él también! ¡Pobre Gade! Le cuesta 
olvidar que tengo el gran defecto de ser mujer.

Con el paso de los años el papel de Elfrida Andrée en la vida musical 
sueca fue afianzándose, sobre todo en el área local de Gotemburgo. 
Fue directora de orquesta, organizó más de 800 conciertos públicos, 
siguió componiendo y escribió en 1898 una ópera en colaboración 
con la libretista Selma Lagerlöf, una autora que posteriormente sería 
la primera mujer en ganar el Premio Nobel de literatura en 1909.

La Obertura de concierto en re mayor —la pieza que escuchare-
mos hoy— fue una obra compuesta en 1873 y, claro exponente del 
género musical en el que se entronca, ofrece una música festiva y 
mendelssohniana. Una composición que a menudo ofreció al públi-
co emparejada con su bello y tranquilo Andante quasi recitativo de 
1877. Elfrida, contenta con el resultado, recuperó una sección de la 
introducción de la obertura en la citada ópera La Saga de Frithiof. 

El papel de la mujer en la vida musical sueca fue normalizándose. 
Gran cantidad de mujeres pudo comenzar a ganarse la vida profe-
sionalmente como instrumentistas de cuerda y de viento. Un pa-
norama inimaginable para la generación anterior. El libro Blowing 
her Own Trumpet, European Ladies’ Orchestras & Other Women 
Musicians in Sweden (1870-1950) repasa sistemáticamente las pe-
ripecias de estas intérpretes y sus agrupaciones, las cuales llegaron 
a ser más numerosas que las orquestas masculinas en la primera 
década del siglo xx.



Mientras Elfrida nacía y componía su Obertura de concierto, otra 
persona nació y compuso sus Variaciones sobre un tema roco-
có para violonchelo y orquesta, op. 33 (1876). Piotr Ilich Chaikovski 
(1840-1893) fue estricto contemporáneo de Andrée y compartió con 
ella una estética con influencias germánicas.

El relato asociado a las Variaciones rococó nos presenta, de nuevo, el 
reto de desentrañar las fronteras y confines de la creación musical. 
Esta vez no será la legitimidad del papel de las mujeres, sino la legi-
timidad del papel de los intérpretes. Vayamos al grano: siempre que 
alguien se acerca a esta composición se le cuenta en susurros la his-
toria del malvado violonchelista Wilhelm Fitzenhagen —un super-
villano que desayunaba niños todas las mañanas, y que empitonó 
a Manolete—. El perverso Fitzenhagen —sin explicarnos muy bien 
por qué razones, la verdad— había arrebatado la pieza de las tími-
das manos de Chaikovski, y la había modificado tan terriblemente 
en el momento de la edición que es casi un milagro que podamos 
disfrutarla. Solo podemos imaginarnos lo bonita que tenía que ser 
la versión original; y qué pena que el rapto de la partitura nos haya 
negado el acceso a ella.

Hasta aquí la leyenda. Repasemos algunos de los hechos probados.

El bienio 1876-1877 fue un periodo crucial en la vida del compositor. Qui-
zá el episodio más conocido sea el inicio de una estrecha y no tan estre-
cha —jamás se vieron— relación de amistad con Nadezhda von Meck. 
Una mecenas musical de amplio espectro y afilado gusto que no solo 
cobijó financieramente a Chaikovski, sino que hizo lo propio con Claude 
Debussy, Nikolái Rubinstein o Henryk Wienawski, entre otros.

Piotr Ilich Chaikovski 
(1840-1893)

Variaciones sobre  
un tema rococó, op. 33
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El otro episodio igualmente notable fue la decisión de entablar una 
estrecha y no tan estrecha relación con su antigua estudiante An-
tonina Miliukova, con quien terminó casándose y separándose en el 
arco de unos pocos meses.

Y, en medio de estos vaivenes biográficos, sacó tiempo para atender 
la petición de un querido colega en el conservatorio de Moscú, el 
virtuoso Wilhelm Fitzenhagen. Compondría una obra para él. Com-
pondría una obra con él. Las Variaciones rococó.

Como era habitual en la génesis de piezas virtuosísticas, el compo-
sitor presentó un esbozo completo de la obra al solista dedicatario, 
y este se lo devolvió lleno de pequeñas y no tan pequeñas modi-
ficaciones, las cuales fueron aceptadas y agradecidas por el autor. 
Esto daría lugar a la conocida como Versión A de la pieza; aquella 
que plausiblemente se escuchó en su estreno en Moscú el 30 de 
noviembre de 1877 (según el calendario juliano todavía vigente en 
la Rusia de los zares; lo que sería el 18 de ese mes en el calendario 
gregoriano, común en casi todo el resto de Europa).

Hasta aquí sin mayores sobresaltos conceptuales. Estos dieron co-
mienzo cuando Fitzenhagen inició una gira para presentar la obra 
en los escenarios germánicos y, guiado por su intuición, volvió a re-
tocarla. Esta vez los cambios fueron mucho más profundos: nuevo 
orden de las variaciones, supresión de la última de ellas y algunas 
otras alteraciones menores. Así vio la luz la llamada Versión B.

Pero la cosa no paró ahí, en una travesura a espaldas del legítimo 
compositor. La verdad es que el ufano Fitzenhagen quedó la mar de 
contento, y así se lo contó a su amigo Piotr Illich:

Fui llamado a saludar tres veces, e incluso recibí un aplauso atro-
nador durante la obra […]. Liszt me dijo “os admiro, habéis toca-
do de forma suprema” y, sobre tu composición, dijo “al menos 
algo de música real de nuevo”, seguramente el cumplido más 
grande que Liszt podría hacerte. Puedo imaginar que tendré el 
mayor de los triunfos con esta pieza allá donde vaya […]. He supe-



rado a todos los chelistas con ella. Todo el mundo dice que nadie 
más puede tocarla como yo. Fr. Grützmacher, B. Cossmann y J. 
de Swert estuvieron presentes. Estoy encantado, querido amigo, 
de poder decirte esto, y mi único pesar fue que tú no estuvieras 
presente en Wiesbaden. […] Mi querido amigo, pronto deberías 
componer para mí un concierto para chelo. Yo estaré nuevamen-
te a tu lado con consejos y ayuda, y sería muy feliz si finalmente 
pudieras satisfacer este deseo mío. […] Piensa en mí de vez en 
cuando, y cuando encuentres tiempo y la Musa te inspire, escribe 
unas pocas páginas más.

Leído con los ojos públicos del siglo xxi, el texto parece el delirio 
ególatra de un solista que se sube a las barbas de uno de los mejo-
res compositores rusos de todos los tiempos. Y la lectura no mejora 
cuando nos enteramos de que Fitzenhagen anduvo enredando en 
el momento de la edición de la obra, haciendo que, finalmente, fue-
se su Versión B la que viera la luz.

Ya está, el presuntuoso Fitzenhagen a los infiernos de la divulgación 
musical. Para terminar de clavar el ataúd apareció un testimonio, 
probablemente espurio, en el que Chaikovski maldecía a Fitzenha-
gen por haber retocado tanto su obra.

Pero, antes de dictar sentencia, deberíamos atender a algunas otras con-
sideraciones. La carta no deja de ser un intercambio privado entre dos 
amigos, dictada al calor del éxito tras una velada muy comprometida.

Por otra parte no nos engañemos: Chaikovski tenía un contacto 
suficientemente fluido con su editor Jurgenson como para haber 
recuperado y publicado la Versión A si así lo hubiera considerado 
oportuno.

Más: una década más tarde Chaikovski todavía escribía a Jurgenson 
la siguiente carta en relación con otra de sus más conocidas piezas 
para el instrumento:

Maidanovo, 11 de septiembre de 1887
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Te estoy enviado una obra para chelo [el Pezzo capriccioso op. 62] 
dedicada a Brandukov. Hazme el favor: mándasela a Fitzenhagen 
y pídele en mi nombre que revise la parte solista y que añada 
todo tipo de indicaciones e instrucciones sobre las características 
particulares.

La verdad, no suena como una persona enojada o escaldada.

Y, para completar el cuadro, leamos un fragmento del obituario de 
Fitzenhagen, fallecido tempranamente en 1890 a los 42 años:

No todo el mundo sabe que los compositores moscovitas —in-
cluidos maestros tan prominentes como Chaikovski— no publi-
caban sus partituras sin el consejo de Fitzenhagen. Ellos creían 
firmemente en su sensibilidad musical, por lo que cierto número 
de sus composiciones fueron alteradas y reescritas de acuerdo 
con su opinión. Él siempre estuvo genuinamente contento con el 
éxito de sus camaradas, sin ninguna envidia ni malevolencia.

Las Variaciones rococó fue, por más que nos desconcierte en nues-
tro siglo, una obra colegiada. Una obra en la que Chaikovski aportó 
todo el material, y su amigo Fitzenhagen hizo y deshizo con la auto-
rización del creador. Una obra en la frontera.

Ludwig van Beethoven 
(1770-1827)

Sinfonía n.º 6 en fa mayor, op. 68, 
“Pastoral”

Tras una interpretación de la arcana Gran fuga op. 133 (1825) de Ludwig 
van Beethoven, un oyente le preguntó a Lucien Capet (1873-1928) en 
qué periodo de la vida del compositor había sido escrita. El violinista 
respondió: “Después de muerto”.



La velada se completará con la Sexta sinfonía op. 68 (1808) de Ludwig 
van Beethoven (1770-1827). Un autor que, como bien sabemos, estaba 
profundamente vivo en la conciencia musical europea de finales del 
siglo xix. Elfrida y Piotr dialogaron cotidianamente con él, sin obtener 
mucha respuesta, bien es cierto, pero sintiendo su cercanía a través 
del faro de su música. Desde la perspectiva de las audiencias —nú-
mero de interpretaciones, presencia en las conversaciones…—, Bee-
thoven fue, sencillamente, contemporáneo de Andrée y Chaikovski. 
El divino Beethoven, aquel que había vencido a la muerte.

Lejos ya aquel 22 de diciembre de 1808 en que la Sexta sinfonía se 
estrenó —en compañía de la Quinta— en el Theater an der Wien, 
los hogares suecos, rusos y en el resto de Occidente la seguían es-
cuchando en un ciclo infinito. En un siglo en el que la orquesta sin-
fónica fue un lujo solo al alcance de un puñado de ciudades, la di-
seminación de las sinfonías de Beethoven tuvo lugar a través de la 
miríada de arreglos para grupos de cámara —tríos, cuartetos, quin-
tetos—- y, por encima de todo, para piano a cuatro o dos manos.

Nos cuesta imaginar que una buena parte de las personas aficiona-
das a la música durante el xix jamás pudieron escuchar la Sexta en 
su versión orquestal. Y, pese a ello, podían sentarse frente a un tecla-
do y tocarla de memoria. Somos afortunados. Eran afortunados.

© Joseba Berrocal
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Daniel Müller-Schott es uno de los violonchelistas más importantes 
de la actualidad, con una extensa carrera internacional. En EE. UU. 
ha tocado con la Filarmónica de Nueva York, Orquestas de Boston, 
Cleveland, Chicago, Filadelfia, San Francisco y Los Ángeles. En Euro-
pa con la Filarmónica de Berlín, Gewandhaus de Leipzig, Orquesta 
Estatal de Baviera y Filarmónica de Múnich, Orquestas de la Radio 
de Berlín, Múnich, Fráncfort, Stuttgart, Hamburgo, Leipzig, Copen-
hague, París, Sinfónica de Londres, Filarmónica de Londres, Sinfó-
nica de Birmingham, Nacional de España, Barcelona, Sinfónica de 
Castilla y León, Sinfónicas de Sídney y Melbourne, Sinfónica de Tokio, 
Nacional de Taiwán y Filarmónica de Seúl. 

Ha tocado bajo la dirección de Ashkenazy, Dausgaard, Dutoit, Eschen-
bach,��������������������������������������������������������������� Iván Fischer, Gilbert, Haitink, Harth-Bedoya, Neeme Järvi, Ka-
rina Canellakis, Kitajenko, Kreizberg, Maazel, Mälkki, Masur, Nelsons, 
Noseda, Orozco-Estrada, Kirill Petrenko, Previn, Michael Sanderling y 
Urbanski. Ha estrenado conciertos de André Previn y Peter Ruzicka 
y sonatas de Sebastian Currier y Olli Mustonen. La pasada primavera 

Daniel MÜller-Schott
Violonchelo



Daniel Müller-Schott estrenó junto a Anne-Sophie Mutter y Lambert 
Orkis el trío Ghost, de S. Currier, en el Carnegie Hall de Nueva York. 

En la temporada 2020-21 tocó con la Filarmónica Checa, Filarmónica 
de Helsinki, Orquesta Radio Danesa, Sinfónica de Seattle y la Nueva 
Filarmónica de Japón. Celebra el año Beethoven junto a “Anne-So-
phie Mutter y amigos” con una extensa gira con orquesta y música 
de cámara por Europa, Asia y Estados Unidos. En la temporada 2021-
22 toca con la Filarmónica de la Scala en los Festivales de Praga y 
Bucarest, dirigido por Orozco-Estrada, con quien colaborará de nue-
vo junto a la Sinfónica de la Radio de Baviera. Más tarde tocará en 
Dallas y en gira por Asia (solo y con orquesta) y también en Australia. 
Colaborará con orquestas de Fráncfort, Turku, Berlín, Budapest, Ve-
vey, Copenhague, Castilla y León, Londres, Los Ángeles y por toda 
Europa. 

Su discografía para Orfeo, Deutsche Grammophon, Hyperion, Pen-
tatone y EMI Classics incluye numerosos discos. Sus grabaciones 
han ganado numerosos premios internacionales. Müller-Schott es-
tudió con Walter Nothas, Heinrich Schiff y Steven Isserlis, y fue beca-
do de la Fundación Anne-Sophie Mutter para estudiar con Mstislav 
Rostropóvich. Toca el violonchelo “Ex Shapiro” de Matteo Goffriller, 
construido en Venecia en 1727. 
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La directora francesa Chloé van Soeterstède está desarrollando una 
brillante carrera emergente de ámbito internacional. En la presen-
te temporada 2021/22 sus actuaciones incluyen debuts en Europa 
junto a la Orquesta Sinfónica de RTVE, Sinfónica de Castilla y León, 
Sinfónica de Tenerife, Filarmónica Real de Lieja, Orquesta de Pau 
Pays de Béarn, Sinfónica de Gävle y la Sinfónica de Bournemouth, 
así como reinvitaciones junto a la Royal Philharmonic y la Orquesta 
Nacional de Lorraine. Su debut junto a la Orquesta de Auvernia in-
cluirá una gira por diversos festivales franceses, así como una pre-
sentación de la orquesta en temporada en París. En Norteamérica 
debutará con la Filarmónica de Orlando y la Sinfónica de Kitchener-
Waterloo, y asimismo se incorpora al programa “Dudamel Fellows” 
de la Filarmónica de Los Ángeles.

En la pasada temporada 2020/21, van Soeterstède dirigió la mayoría 
de las principales orquestas del Reino Unido, como la Sinfónica de la 
BBC, Sinfónicas de la BBC tanto de Escocia como Gales, Royal Phil-
harmonic, City of Birmingham Symphony, Cámara de Londres y la 
Royal Northern Sinfonia. En su Francia natal, estuvo al frente de or-
questas como las Nacionales de Lyon, Montpellier, Lille y la Orquesta 
de Cámara de París, entre otras. 

Van Soeterstède dirige un amplio repertorio, desde Mozart a Men-
delssohn, pasando por Prokófiev, Vaughan Williams y Chaikovski. Ha 

Chloé van  
Soeterstède

Directora



promovido estrenos mundiales como la obra Syrian Voices, de Ben-
jamin Attahir, y a menudo programa obras contemporáneas como 
las de Jessie Montgomery, Roxanna Panufnik, Annamaria Kowalsky 
y Anna Meredith. 

Es la fundadora en 2012 de la orquesta de cámara Arch Sinfonia, con 
sede en Londres, iniciativa que ha sido aplaudida por su ilimitada y 
vibrante energía, su amplio repertorio y sus proyectos para construir 
puentes entre artistas y público. 

Van Soeterstède estudió viola en la Royal Academy of Music de Lon-
dres. Recibió la beca Kennedy y, gracias al apoyo de la Fundación 
Derek Hill, comenzó sus estudios de dirección en el Royal Northern 
College of Music. Marin Alsop la nombró Taki Concordia Fellow en-
tre el 2019 al 2021.
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La Orquesta Sinfónica de Castilla y León (OSCyL) nació como iniciati-
va de la Junta de Castilla y León, y realizó su primer concierto el 12 de 
septiembre de 1991. En la presente Temporada 2021/22 se celebra el 
30 aniversario de este acontecimiento, y desde entonces la orquesta 
ha desarrollado una actividad que la ha convertido en una de las más 
prestigiosas instituciones sinfónicas del panorama nacional.

La orquesta tiene un programa artístico que aboga por la preser-
vación, divulgación y creación del patrimonio sinfónico, y busca la 
variedad, el equilibrio y la excelencia dentro de su programación. 
Desde el año 2007 cuenta con una espectacular sede, en el Centro 
Cultural Miguel Delibes de Valladolid, donde ofrece su temporada 
de abono, marco clave para el desarrollo de su actividad. Asimismo, 
mantiene una presencia regular dentro de toda la Comunidad Au-
tónoma de Castilla y León y promueve la cercanía con su extenso 
territorio. Por otra parte, la orquesta actúa regularmente en otros 
puntos de la geografía española; así, destacan asiduos conciertos 
en el Auditorio Nacional de Música de Madrid y presentaciones en 
festivales tales como el Festival Internacional de Santander, Quin-
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cena Musical Donostiarra y Festival Mozart de Coruña. En el ámbito 
internacional, ha realizado actuaciones en Portugal, Alemania, Sui-
za, Francia, India, Omán y Estados Unidos, donde se presentó en el 
histórico Carnegie Hall de Nueva York.

La OSCyL ha contado con cuatro directores titulares hasta la fecha 
actual: Max Bragado-Darman, Alejandro Posada, Lionel Bringuier y 
Andrew Gourlay. El maestro Jesús López Cobos (director emérito), así 
como Vasily Petrenko, Eliahu Inbal, Jaime Martín (principales directo-
res invitados) y Roberto González-Monjas (principal artista invitado) 
también han dejado gran huella en la formación.

La extensa lista de artistas invitados incluye nombres como los di-
rectores Semyon Bychkov, Gianandrea Noseda, Leonard Slatkin, Pin-
chas Steinberg, Giovanni Antonini, Yan Pascal Tortelier, Jukka-Pekka 
Saraste, Leopold Hager o James Conlon; instrumentistas como Alicia 
de Larrocha, Daniel Barenboim, Maria João Pires, Ivo Pogorelich, Javier 
Perianes, Nikolai Lugansky, Chick Corea, Michel Camilo, Franz Peter 
Zimmermann, Midori, Vilde Frang, Viktoria Mullova, Pinchas Zuker-
man, Vadim Repin, Truls Mørk o Emmanuel Pahud; y los cantantes Ian 
Bostridge, Leo Nucci, Renée Fleming, Juan Diego Flórez, Magdalena 
Kožená, Rufus Wainwright y Angela Gheorghiu, entre otros.

La OSCyL ha realizado numerosos encargos de obras, así como es-
trenos y redescubrimientos. Dentro de este último marco destaca 
la labor con su catálogo discográfico, el cual incluye publicaciones 
con sellos como Deutsche Grammophon, Bis, Naxos, Tritó y Verso, 
además de producciones propias.

Tras los efectos de la pandemia de la COVID-19 se ha llevado a cabo 
una gran labor de desarrollo en el catálogo digital de la orquesta, el 
cual sigue impulsando sobre todo a través de su canal de YouTube. 
Dentro del marco de renacimiento tras esta crisis global, en la Tem-
porada 2021/22 se volverá a destacar su importante labor socioeduca-
tiva, que ha sido una de las iniciativas insignes de la OSCyL, gracias 
a la cual ha llegado a múltiples centros educativos de toda Castilla 
y León.
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VIOLINES PRIMEROS

Beatriz Jara, concertino
Elizabeth Moore, ayda. concertino
Wioletta Zabek, concertino honorífico
Cristina Alecu
Malgorzata Baczewska
Irene Ferrer
Irina Filimon
Pawel Hutnik
Vladimir Ljubimov
Eduard Marashi
Renata Michalek
Daniela Moraru 
Dorel Murgu
Monika Piszczelok
Piotr Witkowski

VIOLINES SEGUNDOS

Jennifer Moreau, solista
Jordi Gimeno, ayda. solista
Benjamin Payen, 1.er tutti
Csilla Biro
Anneleen van den Broeck
Iuliana Muresan
Blanca Sanchis
Gregory Steyer
Tania Armesto
Iván Artaraz
Óscar Rodríguez

VIOLAS

Néstor Pou, solista
Marc Charpentier, ayda. solista
Michal Ferens, 1.er tutti
Virginia Domínguez
Ciprian Filimon
Harold Hill
Doru Jijian
Julien Samuel
Paula Santos
Jokin Urtasun

VIOLONCHELOS

Márius Diaz,  solista
Héctor Ochoa, ayda. solista
Ricardo Prieto, 1.er tutti
Montserrat Aldomà
Pilar Cerveró
Jordi Creus
Marie Delbousquet
Frederik Driessen
Diego Alonso
Marta Ramos

CONTRABAJOS

Tiago Rocha, solista
Juan Carlos Fernández, ayda. solista
Mar Rodríguez, 1.er tutti
Nigel Benson
Emad Khan
Nebojsa Slavic

ARPA

Marianne ten Voorde, solista
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FLAUTAS

Ignacio de Nicolás, solista
Pablo Sagredo, ayda. solista
José Lanuza, 1.er tutti / solista piccolo

OBOES

Sebastián Gimeno, solista
Clara Pérez, ayda. solista
Juan M. Urbán, 1.er tutti /  

solista corno inglés

CLARINETES

Laura Tárrega, solista 
Julio Perpiñá, 1.er tutti /  

solista clarinete bajo

FAGOTES

Salvador Alberola, solista
Alejandro Climent, ayda. solista
Fernando Arminio, 1.er tutti /  

solista contrafagot

TROMPAS

José M. Asensi, solista
Carlos Balaguer, ayuda solista 
Emilio Climent, 1.er tutti
José M. González, 1.er tutti
Martín Naveira, 1.er tutti

TROMPETAS

Roberto Bodí, solista
Emilio Ramada, ayda. solista
Miguel Oller, 1.er tutti

TROMBONES

Philippe Stefani, solista
Robert Blossom, ayda. solista
Federico Ramos, solista trombón bajo

TUBA

José M. Redondo, solista

TIMBALES / PERCUSIÓN

Juan A. Martín, solista
Tomás Martín, ayda. solista
Ricardo López, 1.er tutti

________________________

Equipo técnico y artístico

Jesús Herrera 
Juan Aguirre
Silvia Carretero
Julio García
Eduardo García
Francisco López





Supuesto 1 , cuando hay espacio de sobra:
Se mantiene el área de respeto del emblema de la Junta al 100% 
a cada lado de la línea separadora

Supuesto 2 , cuando hay poco espacio para la colocación de los identi�cadores:
Se mantiene el área de respeto del emblema de la Junta al 100% entre ambos logos
colocando la línea separadora en el centro de ese área de respeto

En todo caso los logos coexistentes con el identi�cador institucional
se alinearán por su base amplia y ajustarán su tamaño 
al 70% del emblema de la Junta y en ningún caso superando la anchura
del mismo.

ORQUESTA 
SINFÓNICA 
DE CASTILLA 
Y LEÓN

www.oscyl.com


